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de Rosas, ese tirano vulgar y oprobioso que gobernó 
la Argentina muy cerca de un cuarto de siglo. 

El vizconde de Taunay, con maestría de novelista 
consumado, nos describe en Inocencia los llanos, al caer 
de la tarde, con la melancolía que ella hace descender 
sobre la tierra así: "ennegrece el suelo, los matorrales 
se convierten en sombríos macizos, y a lo lejos se des­
envuelve tenue velo de un rojo uniforme y pálido, en 
el cual resaltan, como líneas casi borradas, los troncos 
de una o más palmichas de mayor altura que las otras." 
Cuando nos hace oír los gritos del zabelé en los mato­
rrales, el piar de una perdiz que llama al compañero 
que en vano busca el ruido, y las notas gemebundas y 
largas del huracán que ruge, nos sentimos como el lla­
nero de su libro, vencidos por el sol y la fatiga, bus· 
cando un sitio menos malo en la hojarasca, para dor­
mir allí junto al caballo, teniendo por cabecera la mon­
tura. Y cuando nos descubre las costumbres de aque­
llos campesinos rudos y laboriosos, y nos hace pene­
trar con Cyrino a la vivienda oculta, donde se consu­
mía Inocencia por la fiebre, admiramos aquella delica­
da criatura de los llanos ardientes, nos entusiasmamos 
por la pálida niña de "mirada tan afable y serena, que 
con dificultad parecía penetrar por entre las pestañas 
sedosas que franjeaban sus párpados y que eran tan 
largas que proyectaban sombra sobre el delicado ros­
tro." 

Cuando leemos a María, cuando franqueamos la 
casa solariega y arriplia de la hacienda, cuando se nos 
describen aquellas trenzas de caoba que enmarcaban 
las palideces de la virgen, cuando llegamos al cuarto 
de Efraím y vemos "gue, marchitas y carcomidas por 
los insectos, permaneciaií en el florero las últimas azu­
cenas que ella había puesto," cuando vemos las cartas 
del amado, "esos pliegos que ella ajó en su seno, y 
oímos el golpe del reloj que señaló las horas del idilio 
y el instante supremo de la muerte, exclamamos con­
tritos, con Ricardo León: 'las sombras de los amores 
inmortales no pasan por el mundo cantando alegrías 
sino llorando penas. Los suspiros del amor se confun­
den con los estertores de la muerte" .... 

Pero al llegar a la alcoba que semeja un sepulcro 
por su soledad y por su frío, al llegar a la alcobá im-­
pregnada por la esencia de las flores resecas y marchi­
tas, y cuando vemos a Efraím estremecido partir "a 
gal<?pe por en medio de la pampa solitaria, cuyo vasto 
horizonte ennegrecia la noche, " lloramos, sí, lloramos 
sobre aquellas páginas divinamente tristes, pero nos 
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persuadimos, con o,rgullo sangriento, que )a pr!mera
obra criolla de Amenca latina, la obra mas gemal, se
escribió en Colombia! 
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Fue en un tiempo leja1:,o: 
Peregrinaba en el cammo humano
un hombre soberano, 
el divino Jesús de Galilea.. 
Iba solo en el mundo ... Vista al c1�go
daba y aliento y fuerza al que mona;
por t�do su camino repartía 
luz, caridad. . . . 

Y luego,
no qt;ériendo estar solo (hmpedecidos
los ojos por el llanto y la tristeza), 
fue a buscar compañeros.= 
visitó las cabañas y los mdos
de los hombres humildes y sinceros ;
iluminó sus almas con la lumbre 
de su dulce mirada ; 
les habló de una cumbre, 
luminosa, estrellada. 
Enamoró sus almas ; en sus pechos
debió nacer la luz, pues P<?C,:º a poco
dentro sus corazones surg10 un foco
de verdadera vida ; 
siguieron a Jesús e1_1 su c�mmo,
sintieron de la glon� �rd1e�t� anhelo,
y en el Maestro, el umco d1vmo 
de los hombres, quisieron buscar cielo.

�'f * * 

U na noche Jesús con sus h�rmanos
· se reünió, cerc�na su a�o�ia. 
Alzó hacia el c1e,Io �u d1v1pas manos ,
su mirada una suplica tepia, 
pu.s dentro �u _alma habrn 
ansia de red1m1r a los humanos.

Hubo un silencio larg·o; hubo una lumbre
caída de lo alto, como el rayo 
de sol qu�, al descender de la techumbre,
besa a la tierra, en ':asta dulcedumbre, 
una mañana de flondo mayo. 
Sobre la etérea cumbre 
hubo palpitaciones de alegría:
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una rítmica música se oía 
de sonoras escalas 
y se cubría la noche de destellos; 
luégo ... como el batir de blancas alas ; 
después ... como el vaivén de áureos cabellos; 
una voz celestial. .. 

Luégo, una puerta 
en fondo azul abierta, 
por donde se asomaban los querubes, 
despedazando encajes 
y deshilando tules 
de blanca luz, copiando los paisajes 
en sus ojos profundamente azules. 
Sobre la casa do Jesús estaba 
y por doquiera que lucían sus huellas, 
una lluvia de flores parodiaba 
una constelación de albas estrellas ! 

i Era la cena última!. .. la hora 
de despedirse el san to Peregrino ... 
Alzó el pan en su mano redentora, 
señaló a sus apóstoles el vino; 
transfiguróse luégo 
y convirtióse, en sin igual grandeza, 
en una esplendorosa flor de fuego ; 
nació una blanca luz en su divino 
rostro y una diadema en su cabeza. 
Habló muy dulcemente ... 
(Y al decir las grandezas de la gloria 
en sus purpúreos labios 
revento una sonrisa de victoria). 
Olvidando tal vez viejos agravios, 
clavó sus ojos en la comba altura 
cual queriendo volar ... 

Y en esa hora 
más artística vióse su escultura, 
pareciendo que toda la natura 
palpitaba en su frente soñadora. 
Algo supremo de sus labios iba 
a brotar ; pero antes de plegarlos, 
con profunda mirada pensativa, 
miró el pan que su mano retenía : 
quísolo devorar con ansia loca, 
lo bendijo después ... 

Y, alzando el vino, 
con amor balbucía 
estas palabras su sagrada boca : 
"¡Yo sé que mi camino 
va a terminar; pero antes dejar quiero 
con vosotros mi propia sangre y carne, 
para que en ello encarne 
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todo mi sér, oh sacro apostolado! 
Os dejaré gloriosa compañía 
para que haya quien vele a vuestro lado ... " 
¡ Y entonce instituyó la Eucaristía ! 
Así nació ese sol que en los altares 
brinda su excelsa luz; que en esta vida 
salva a la humanidad menesterosa; 
de grandeza y amor cerúleos mares, 
de santidad paloma bendecida, 
de caridad encarnación gloriosa. 

* 
* ·*

Y ellos, los que heredaron 
el más inmenso amor, y llevar saben 
la grave carga del dolor humano, 
ido Jesús al cielo, 
a conquistar el mundo comenzaron 
para brindarle luz y nueva vida 
·de la cruz a la sombra bendecida.
¡Mirad los sacerdotes! los que llevan
el tesoro de Dios, que hombres no han visto ;
los que al cielo se elevan,
porque les guarda allá su herencia Cristo;
i los que saben sufrir ... los doloridos ;
los que saben llorar ... los perseguidos!
Lucen como ésforzados campeones
estrellados pendones,
como retazos de azulado cielo ;
son de los corazones
apóstoles de bién, magos de anhelo.
De entre sus labios brota,
cual cascada de lumbre,
el suave ritmo de celeste nota
que traduce las glorias de la cumbre.
Pilotos de la ciencia,
sabios conquistadores
de un mundo : la conciencia ¡
abejas de la luz, infatigables
y tiernos redentores
del hombre adolorido,
ellos no buscan nido,
porque son los eternos incansables!..
Es su ambición bendita
sólo un jirón de tierra, en apartados
rincones, para hacer allí la ermita,
donde adoren a Dios los conquistados.
Ellos, batiendo palmas
con inmensa alegría :
nos dicen:
..;_

u Si hay un sol para la tierra, 

.•. 
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debe también el mundo de las almas 
tener un sol, y ese es la Eucaristía." 
Ellos (los elegidos 
por el Sabio divino; 
los que no ven pañuelos en la playa, 

· 1os que marchan con sed por el camino,
con sed de paz y amor, cuando desmaya
la tarde con su sol) son perseguidos
por rabiosa jauría,
porque reparten lumbre,

- porque llevan la sacra Eucaristía,
porque fueron enviados de la cumbre.
Son los valientes bogas, los remeros
de una barca triunfal . ..

Los gladiadores
de un ancho circo ; bravos 1 u ch adores
que defienden la idea ;
los dulces redentores
que hizo el mismo Jesús de Galilea ;
los profetas del bién : los que traducen
la verdadera gloria ;
los bravos campeones, que conducen
el estandarte del amor ....

. Y cantan
un himno de vic::toria :
el Pange lingua que al azul levantan,
el Salutaris hostia, en este día
en que será en la historia,
con esplendor escrito,
con hachones de luz del infinito,
este sacro vocablo: ¡Eucaristía!

Dej�dlos proseguir!
Dejad que vayan

hasta la oculta choza del labriego;
que ellos con suave y venturoso riego
de la luz eucarística mitigan
los dolores de aquellos que desmayan.
Dejadlos que bendigan
las almas de los pobres, abatidos ;
dejadlos que, cual ronda mensajera,
lleven luz a los tristes, doloridos;
dejadlos y veréis...

· · Los perseguidos
· transformarán la humanidad entera:

¡ su amparo y protección será María,
su único sol será la Eucaristía,
y azul jirón de cielo su bandera !

Bogotá, 191�. T. GUTIERREZ CALDERON
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